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Dicen que, en el año 2030, construiremos las casas con im-
presoras 3D y que, por término medio, cada persona estará 
conectada a 13 aparatos, y que estaremos a punto de enviar 
personas a Marte. Al parecer, son previsiones realistas.  

Dice la ONU que, al ritmo actual de calentamiento, la 
temperatura de nuestra casa –el planeta- habrá aumentado 1,5º el mismo 
año 2030. También es una previsión realista. 

 José Graziano da Silva, director general de la FAO, dice que “po-
dremos realmente eliminar el azote del hambre en el curso de nuestras 
vidas” y que “hemos de ser la generación del Hambre Cero”. Esta 
expresión ha hecho fortuna y ha dado lugar a la popularización del reto 
#Hambre Cero, lanzado por este organismo internacional y enmarcado 
en el ámbito de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) que la 
ONU sitúa en el horizonte del 2030. ¿Otra previsión realista?      

Dicen, dicen y dicen…
Y nosotros, con este número de Otoño, 12 años antes de llegar a la 

meta 2030, también miramos al futuro. No haciendo previsiones, sino 
teniéndolas presente. Buscando y mostrando personas, instituciones y 
proyectos que actúan de manera sostenible. Eso significa alzar la vista, 
mirar alrededor –más allá de los nuestros- y no perder de vista hacia 
dónde vamos.  

Para avanzar hacia la meta, hay que adquirir y fortalecer una menta-
lidad que dé base a unos comportamientos de verdad sostenibles, como 
nos explica Isabel Rimanoczy en el artículo de fondo. Son necesarios 
educadores que ayuden a las personas que estamos dejando al margen, 
centros de acogida de los hermanos que lleguen desde la otra ribera del 
mar nuestro, gente que cosa el barrio, chicos y chicas que nos enseñen a 
luchar ilusionados por un objetivo, personas que nos ayuden a valorar las 
culturas que no conocemos pero que colonizamos, jóvenes que nos re-
cuerden el significado de la expresión “pan para hoy...”, poemas que nos 
ayuden a explorar terrenos que la razón ignora, alguien que nos ayude en 
los momentos de duelo, voluntarios que salgan de su casa… y, también, 
herramientas.

Herramientas que sean útiles para conjugar bien nuestros comporta-
mientos con nuestra mentalidad y, sobretodo, herramientas que sirvan 
para construir y mantener ese tipo de relaciones humanas que tejen la red 
que nos sostiene ahora y nos proyecta hacia el futuro.

De todo esto, hablamos en este número de Otoño que nos quiere ayu-
dar a tener una mentalidad y unos comportamientos más sostenibles.

Tener presente el futuro
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Una sociedad
crece bien
cuando las personas 
plantan árboles 

Proverbio griego

cuya sombra
saben que nunca 
disfrutarán.
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“El Llindar es un buen lugar 
para los que no tienen lugar”

Begonya Gasch
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Me encontré con 
ocho chicos 
y chicas y, 
de ellos, sólo 

me habían dicho que todos 
eran locos o delincuentes. 
El encargo que se me daba 
era el de hacer un control 
del parking. Ninguna otra 
expectativa.

¿Y todos los ocho eran 
locos o delincuentes?
Ni tan sólo uno. “Yo vengo 
de un entorno similar –pen-
sé- y no me he encontrado 
con locos y delincuentes”; 
lo que sí que he visto son 
chicos y chicas con muchas 
dificultades que tienen con-
ductas alocadas y cometen 
actos delictivos. Y eso es 
muy diferente.

[Sólo comenzar la conver-
sación, ya se ve que, para 
Begonya, la mirada es muy 
importante. Una mirada que 
nos ayuda a hacernos las 
preguntas pertinentes para 
afrontar constructivamente 
las cuestiones más delica-
das.]

¿Cuándo fue eso?
En  Septiembre del 2003, 
aterricé aquí, en este mismo 
edificio que ahora es la es-
cuela, y no había N-A-D-A. 
Aquel centro estaba catalo-
gado como una Unidad de 
Escolarización Compartida 
(UEC), pero no había nada, 
ni siquiera sillas o papel. 
Partíamos literalmente de 
cero y tuvimos que empezar 
desde el principio: hacer 

limpieza, sacar –por decirlo 
finamente- toda la porquería 
que se había acumulado.

Pero tú no partías de cero.
Efectivamente, yo venía de 
trabajar en una escuela con 
alumnos con dificultades, 
pero aquello era otra cosa. 
Enseguida, vi que si aceptaba 
tirar adelante con el proyecto, 
se tenía que construir todo un 
argumentario y una hipótesis 
de trabajo para transgredir 
el encargo que me estaban 
haciendo. No podía aceptar 
convertirme en la vigilante de 
un aparcamiento.

¿Transgredir un encargo?
Sí. Era necesario cambiar la 
mirada hacia aquellos chava-
les. Estaban igual que todo 
su entorno y ellos mismos se 
sentían una porquería. Y es 
que, si tú tratas a alguien 
como una porquería, el 
otro te trata de la misma 
manera. La primera transgre-
sión, pues, consistía en mirar 
a aquellos chicos y chicas de 
otra manera. Era el primer 
paso, imprescindible, para 
comenzar el largo camino de 
recuperación de la dignidad. 
La ventaja, que se ha confir-
mado con el tiempo, era que, 
al no haber nada, se podía 
comenzar a construir alguna 
otra cosa sin ningún referente 
que nos condicionara.   

Fueron años en los que nos  
legitimamos construyendo 
un discurso educativo que 
podríamos resumir así: “El 
Llindar es un buen sitio 
para los que no tienen sitio”.

Me parece que comienzo a 
ver el sentido del nombre...
Queríamos que la palabra 
expresara lo que pasa aquí 
dentro. Vivir al límite, ser un 
lugar de paso, tener la valentía 
de atravesar el linde y hacerse 

mayor… Los profesionales 
nos encontramos también en 
el linde de cómo apoyar a 
estos adolescentes con dificul-
tades. El linde es un lugar que 
habla de incertidumbre, de no 
dar las cosas por sabidas ni 
perfectas.

La construcción de este 
concepto, el proceso de 
legitimación, lo hemos hechos 
desde el límite. Parece una 
contradicción, pero, en el 
fondo, podemos ser Llindar y 
construir una escuela de nue-
vas oportunidades –que es 
como se dice ahora- , porque 
hemos estado en el límite del 
sistema.

Porque lo transgredisteis.

tomar LA PAlabrA
En el 2008, la transgresión 
ya la habíamos hecho, por 
ejemplo, por el mero hecho 
de no trabajar con alumnos 
agrupados por clases, pero fue 

Josep Bofill
@josepbofillp
Curioso por naturaleza. De pequeño siempre preguntaba “por 
qué”, y sigo igual. No me gusta encontrar gente que “tiene” 
respuestas, sino descubrir personas que “son” respuestas..

Begonya Gasch
mirar y actuar desde el linde

entrevista

La primera
transgresión
fue mirar a 
aquellos chicos 
de otra forma.

Hablar con Begonya te cambia la mirada y te mejora el ánimo. 
Acabas la conversación convencido de que “querer es poder”, 
que el cambio es posible. Es la directora –y fundadora- de El 
Llindar, una escuela de nuevas oportunidades para chicos y 
chicas que han sido centrifugados del sistema educativo; pero su 
mirada nos sirve a todos y en todos los ámbitos de la vida,
porque Begoña nos habla más de aprender que de enseñar.
I de transgredir… 
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en el 2012 cuando - podemos 
decir- “tomamos la palabra”. 
Fue un momento simbólico: 
por ejemplo, dejamos claro a 
la Administración dónde no 
queríamos estar y empeza-
mos a trabajar como una 
escuela de nuevas oportuni-
dades.

¿ Y la última transgresión?
Hace un año. Tenemos unos 
400 alumnos y, el año pasa-
do, 220 de éstos perdieron 
el acceso a cualquier tipo de 
financiación. ¿Qué podía-
mos hacer? Estos chavales 
no podían volver a recibir 
la bofetada que ya habían 
recibido cuando habían 
abandonado el instituto, 
pero tampoco teníamos el 
dinero y, desde el punto de 
vista de la sostenibilidad de 
la institución, tampoco se 

veía posible poder asumir 
los gastos que comportaban 
aquellos alumnos. Así pues, 
nos movimos, arriesgamos 
y, al final, a pesar de que nos 
hemos descapitalizado, lo 
hemos superado “in extre-
mis”. Volvimos a transgredir 
el encargo de la administra-
ción para poder ser fieles a 
nuestro encargo, porque, con 
la lógica de la Administra-
ción, a estos alumnos, que 
ya estaban seleccionados en 
Septiembre, yo tendría que 
haberles dicho “Lo siento 
mucho, no podéis entrar”.

El dinero debe ser una gui-
llotina que siempre tenéis 
encima…
Por supuesto. Tenemos 
que pagar 54 nóminas cada 
mes. Cuando hablamos de 
la dignidad de los alumnos, 
tampoco podemos olvidar la 
dignidad de los profesiona-
les y, como es habitual, en 
momentos de dificultad eco-
nómica, siempre cuesta más 
que llegue el dinero a los 
centros en situación como la 
nuestra. 

Es decir, detrás de todo 
esto nos encontramos con la 
mercantilización, y se necesi-
ta una mirada política hacia 
lo que queremos. Muchas 
veces, una tiene la sensación 
de que los chicos que se 

encuentran  en estas situa-
ciones de abandono no son 
prioritarios: “Si no salen ade-
lante, ¡qué le vamos a hacer! 
Parece que ahora hay alguna 
señal de cambio, pero soy un 
tanto escéptica, porque ya 
llevo muchos años. 

PROPUESTA
¿Cómo se concreta toda 
esta mirada, en vuestra 
propuesta educativa?
En tres ejes: itinerarios 
largos en el tiempo, acompa-
ñamiento y alternancia entre 
formación y trabajo: “se 
aprende haciendo”.

El primer eje, la longitud 
del itinerario, no interesa a 
la Administración, pues lo 
que quiere es cosas cortas, 
rápidas, atendiendo a una 
lógica de productividad, 
rapidez, evaluación… Y 
todo esto es contrario a la 
propuesta educativa que 
creemos que estos chavales 
necesitan, que tiene un reco-
rrido de entre 2 y 4 años por 
término medio.

Yo soy muy pesada en 
esta exigencia política, pero 
es un planteamiento im-
prescindible si, de verdad, 
se quiere hacer frente a un 
abandono escolar cifrado en 
el 17,9%. 
Invertir la tendencia es largo 
y caro. Es necesario, por lo 
tanto, una apuesta política 
decidida. Iniciar un itinerario 
con una chica o un chico, 
que llegan aquí con una 
biografía rota, una vida muy 
compleja, y pensar que esto 
se soluciona con las 800 
horas del módulo de Forma-
ción Profesional es no querer 
solucionarlo.  

Me gusta explicarlo con 
este ejemplo: Cuando un 
estudiante termina un grado 
universitario, nadie cree 
que si no encuentra trabajo 
es porque es un gandul, ni 
tampoco piensa que sea 
culpa de la universidad. No 
le penalizan por eso; en cam-
bio, a estos chicos y chicas, 
que tienen todo en contra, 
la situación se mira desde la 
judicialización, la penaliza-
ción o… la medicalización. 
Se les pide unas respuestas 
que ellos no pueden dar.    

Hay una mirada a corto 
plazo
Sí. Tengo una trayectoria de 
interlocución política y no 
veo valentía suficiente para 
hacer cambios transforma-
cionales del propio sistema. 

¿Cómo se puede, entonces, 
construir una escuela de 
nuevas oportunidades, en 
estas condiciones? 
Nosotros, en aquel momento 
en que “tomamos la pala-
bra”, dijimos que hemos de 
construir un nuevo concepto 
y que hemos de poder soste-
nerlo. Desde el compromiso, 
desde las alianzas, desde 
la incidencia política… El 
Llindar es una respuesta edu-
cativa para chicos y chicas 
que el sistema centrifuga 
sistemáticamente y que, 
finalmente, abandonan. 

ALIANZAS
¿Qué aliados encontráis? 
¿A qué puertas llamáis?
A pesar de las dificultades 
que supone, la vertiente po-
lítica no la hemos abandona-
do, porque creo que hay una 

Revertir la tendencia de abandono 
escolar ---17,9%--- es largo y caro. 
Hace falta una apuesta
política decidida. 

responsabilidad de nuestro 
gobierno. El Llindar trabaja 
con diferentes departamen-
tos (Educación, Trabajo, 
Sanidad…) y, hasta que no 
se pongan de acuerdo entre 
ellos, no se podrá abordar 
bien el tema. No hay una 
mirada conjunta frente a 
fenómenos muy complejos, 
tales como la inmigración, el 
abandono escolar o la salud 
mental.

Mira, lo que yo creo es 
que estos chavales enloque-
cen porque están bien. Lo 
que les pasa es una locura y 
tienen que desconectar por 
fuerza. Necesitan desconec-
tar para continuar siendo 
alguien en la vida. Cuando 
me preguntan cómo son, yo 
digo que vienen descolga-
dos de la vida. El que estén 
descolgados del sistema 
educativo es casi secundario, 
lo que están es descolgados 
de la vida. No tienen sueños, 
creen que no tienen futuro. 
Viven en la inmediatez…  
Hoy, hablaba con una madre, 
antigua alumna, que vive en 
una habitación con sus dos 
hijas. Y nunca saldrá de ahí 

¿Más alianzas?
Trabajamos con más de 370 
empresas y, con tres de ellas, 
hemos establecido una alian-
za. Son empresas conocidas 
y de prestigio: Cebado, M 
Automoción y Tragaluz. 
Nos hacen aportaciones 
económicas, sí, pero lo que 
no tiene precio es el cono-
cimiento. Esta alternancia 
entre formación y trabajo no 
es sólo una innovación que 
queda bien en los papeles, 
sino que nosotros contamos 

ellindar.org
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con la empresa desde el 
minuto cero cuando es el 
momento de pensar en la 
formación, su recorrido… 

¿Relaciones consolidadas?
Con la escuela de peluquería, 
estamos desde el 2008 y, en 
aquel momento, una colabo-
ración así era una novedad 
en el mundo de la peluquería. 
Actualmente, la relación ya 
está tan hibridada que inclu-
so la imagen corporativa de 
la escuela de peluquería es 
de Cebado. Esto nos habla de 
dignidad y de prestigio. 

¿Qué articula toda esta 
lógica organizativa?
Que se enganchen al deseo 
de saber, saber que pueden 
hacer alguna cosa, porque los 
han machacado mucho (no 
sirves para nada...). Y estoy 
segura de que muchos pro-
fesores se han dejado la piel 
con ellos, pero el sistema no 
está pensado para que estos 
chicos puedan enganchar-
se.

Cuando los pequeños de 
13 años, llegan, tenemos una 
conversación con ellos. Los 
escuchamos: ¿Por qué vie-
nen? ¿Qué les ha pasado?... 
El origen de su desenganche 
de la escuela, a veces, se pro-
duce en segundo de primaria. 
Se trata, pues, de comenzar 
a abrir un pequeño espacio 
en esta losa del fracaso, del 
nunca serás nada...

De hecho, cuando entran 
en El Llindar, no se conside-
ran alumnos, y pasa mucho 
tiempo hasta que algunos 
consienten serlo. Algunos 
tardan 2 años y también 
los hay que marchan de la 

escuela sin todavía sentirse 
alumnos. Eso quiere decir 
que nosotros, los  profes, he-
mos de estar preparados para 
acompañar a estos chicos. En 
cuanto a la parte de relación 
con el saber, la gran pregunta 
que deberíamos hacernos 
los profes es porqué tienen 
tantas dificultades para co-
nectar con el aprendizaje. Y 
también hemos de preparar-
nos para poder escuchar ese 
gran sufrimiento con el que 
cargan.   

No podemos dar por 
descontado que estos chicos 
vendrán aquí y aprenderán 
por el solo hecho de tener 
unos talleres. No, no. Esa 

parte de su biografía, esa he-
rida que ha hecho la escuela, 
pero que también tiene que 
ver con la herida humana que 
ellos llevan en su interior, la 
hemos de asumir, y lo hace-
mos con alguien que tiene 
una idea, desde una postura, 
desde una orientación de 
cómo tratar la fragilidad 
humana.

Y aquí entra en acción la 
tercera alianza: la Funda-
ció Cassià Just. Con ellos, 
ayudamos a los profesiona-

les, por ejemplo, a no perder 
de vista que están trabajando 
con chicos y chicas con 
una extrema dificultad. Es 
por eso por lo que tenemos 
3000 horas de dedicación a 
la construcción del modelo 
y del trabajo pedagógico. Y 
eso no lo paga nadie. Son 
horas que no tienen nada 
que ver con las reuniones de 
seguimiento o evaluación. 
Eso es trabajo de equipo, 
construcción de equipo.

Cuando un  profe te 
pregunta qué puede hacer 
con un alumno concreto, le 
decimos “Sentémonos y ha-
blemos, conversemos”. Para 
nosotros, la mejor manera de 
aprender a hacer de profesor 
es conversar sobre aquellas 
cosas que a mí me cuestio-
nan con relación al chaval. 
Se ha de salir de esa lógica a 
la que nos lleva la urgencia 
de sus conductas.  

Y, dicho todo esto: en el 
Llindar trabajamos desde 
la responsabilidad. La 
responsabilidad de cada in-
dividuo para hacer frente a la 
vida es primordial. Cuando 
hablamos con una chica o un 
chico, después de reconocer 
la gravedad de la situación, 
le decimos: “de acuerdo, y 
ahora, ¿qué hacemos?” Éste 
es uno de los primeros ejes 
de trabajo cuando te encuen-
tras con adolescente y jóve-
nes tan dañados por su vida: 
pedirles su responsabilidad, 
la que tienen.   

SACUDIR  LA VIDA
Toda una lección de vida, 
y no tan sólo para esas 
situaciones.
Lo que tiene que suceder en 

toda institución educativa 
es experiencia. Para que la 
educación tenga algo que 
ver conmigo, tiene que haber 
experiencia. Experiencia 
por parte del docente y por 
parte de los alumnos. Como 
decía María Montessori: “la 
primera función de la educa-
ción es sacudir la vida”. En 
cambio, hemos construido 
escuelas donde en su interior 
pasa de todo menos vida. 
Porque… con estos chicos 
y chicas, lo que no podemos 
hacer es no contar con sus 
vidas, que las tienen tan 
rotas Y eso quiere decir: la 
madre adolescente, el chico 
que se ha pasado la noche en 
el calabozo, el que no ha po-
dido comer nada, el que tie-
ne su padre en la cárcel y ha 
salido, y… ves sumando. Si 
no contamos con esto, ¿qué 
clase de escuela somos?  

Otra historia es cómo 
articulamos las estrategias 
para que se pueda trabajar 
en el aula y podamos tener 
espacios de palabra. No se 
trata de que tú puedas venir 
a reventarlo todo y no pasa 
nada, no. ¡Hombre! ¡Y tanto 
que pasa! Pero hemos de 
darles espacios de palabras 
en los que puedan abocar su 
malestar.

En El Llindar somos 
un conjunto de adultos. 
Un adulto es aquel que sabe 
apoyar a otro. Y no está 
derivando continuamente: 
que lo coja el psicólogo, 
o quien sea… un adulto 
sabe estar. En cambio, en 
nuestras escuelas, nos faltan. 
Un conjunto de adultos que 
saben sostener el sufrimiento 
humano y que saben  algo de 

adulto
es aquel
que sabe 
sostener
a otro

la complejidad humana. Esto 
es fundamental para todos 
pero en El Llindar es básico. 

Entonces ¿Cuál es la apor-
tación específica de vuestra 
manera de trabajar?
El acompañamiento subje-
tivo. La alternancia forma-
ción-trabajo es más o menos 
parecida en todas las escuelas 
de nuevas oportunidades, 
pero el acompañamiento 
subjetivo, esta manera de 
trabajar con cada alumno, es  
la marca llindar.

Acompañamiento sub-
jetivo quiere decir buscar 
la lógica que habita en cada 
persona para ver cómo la 

podemos acompañar, ir a su 
lado;  ni delante –que quiere 
decir diciéndole lo que tiene 
que hacer-, ni detrás, deján-
dolo caer. Y los tiempos… 
Hemos de acompasar los 
tiempos de nuestra institu-
ción a los de cada chico, de 
cada chica.   

En El Llindar, cada día, se 
intenta articular la propues-
ta institucional que hemos 
decidido el equipo con lo 
que cada día trae cada chico. 
Cada día. Tenemos una 
orientación, sabemos hacia 
dónde vamos, pero después 
nos vamos construyendo, 
también la institución, a 
partir de la realidad. 
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¿Qué haces con
tu tiempo?

a fondo

¿Alguna vez te has 
preguntado por qué 
sabemos tanto sobre 
prácticas que no son 
sostenibles y, sin
embargo, el cambio 
es muy lento?
Nuestros comporta-
mientos son como la 
punta visible de un 
iceberg, lo que vemos 
de él, pero la mayor 
parte de su volumen 
está sumergido. Los 
cimientos que
fundamentan
nuestras creencias, 
valores y suposicio-
nes, que no son
necesariamente 
conscientes,
no se ven.

Isabel Rimanoczy
“Si hoy estás vivo, tienes un papel para jugar”. Consciente de los 
complejos desafíos de nuestro planeta (y nosotros en él), trabajo 

con aquellos que pueden multiplicar el impacto. Lo hago ense-
ñando, escribiendo y asesorando a instituciones académicas en el 

área de sostenibilidad estratégica. isabelrimanoczy.net
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Estamos viviendo tiempos inte-
resantes, con desafíos sociales, 
morales y ambientales que afec-
tan a todo el planeta. Mucho de 
lo que nos hemos acostumbrado 

a hacer ya no funciona, y las consecuencias 
están a la vista de todos. En lo más profun-
do se encuentra algo que funciona mal y 
en nuestro alrededor podemos percibir una 
fuerte ruptura que, como una potente llama-
da de atención, nos está sacudiendo. Sin em-
bargo, cuanto más dura es esta disrupción, 
más poderosa es la respuesta de muchas 
personas que en todo el mundo están ape-
lando a su ser más íntimo, más superior, y 
muestran unos comportamientos que sí son 
coherentes con el cuidado de nuestro plane-
ta y de las relaciones entre sus habitantes. 
Esta es su hora. ¿También la tuya?

En nuestro mundo empresarial y laboral, 
pero también –más de lo que nos pensamos- 
en nuestra vida ciudadanna, se persigue el 
éxito y competimos con otras empresas o 
compañeros con el objetivo de estar mejor 
situados en el mercado y crecer o, al me-
nos, no vernos desplazados. Sin embargo, 
raramente nos paramos a reflexionar en qué 
consiste el éxito personal para nosotros. Ni 
siquiera tenemos tiempo para plantearnos 
si la colaboración podría ser una estrategia 
mejor que la competición; tampoco para 
darnos cuenta que, sin que sea nuestra 
intención, nuestros cálculos de crecimiento 
-o, también, nuestro presupuesto familiar- 
están impactando negativamente en el 
medio ambiente, en nuestra comunidad, en 
nuestros hijos o, en definitiva, en el mundo 
al que estamos dando forma.

Si por un momento nos parásemos a 
valorar estos comportamientos, la punta de 
nuestro iceberg personal y colectivo, des-
cubriríamos que nuestras acciones no se 
corresponden con nuestros valores, con la 
gran masa del iceberg que no se ve. Y esta 
desconexión tiene sus consecuencias a nivel 
personal y también planetario. 

El hecho es que para vivir solo necesita-
mos cosas muy básicas: comida, aire, agua, 
energía y… otras personas. Sin embargo, 
hoy en día es evidente que la situación del 
mundo es muy distinta: residuos nuclea-
res, contaminación del agua y del suelo, 
productos químicos en nuestros cuerpos, 
diferencias en el acceso a los medicamen-
tos, liberación de CO2, fugas radiactivas, 
escasez de agua, pérdida de diversidad bio-
lógica, sensación de soledad, depresiones, 
adicciones, estrés… En los últimos 50/80 
años hay algo que ha ido mal en la forma de 
obtener estas necesidades tan importantes 
para nosotros.

LA HORA DE LA MENTALIDAD 2.0
Hay que hacer las cosas de forma distinta 
porque el origen de estos comportamientos 
radica en nuestra predisposición, en nuestro 
paradigma mental, en definitiva, en nuestra 
mentalidad.

En 2005, convencida de la necesidad de 
este cambio, me dediqué a estudiar cuál era 
el paradigma mental, la forma de pensar, 
de algunos líderes que se habían conver-
tido en agentes de transformación en su 
empresa, al introducir una nueva forma de 
ver la misión de la empresa, reconectando a 
los empleados con sus valores más funda-
mentales. ¿Qué les hacía comprometerse 
en iniciativas sostenibles? ¿Había algo en 
común entre ellos? Y, de ser así, ¿qué era? 
Si conseguíamos entender su mentalidad, lo 
que les movía, quizás podríamos desarrollar 
una nueva generación de líderes.

Durante las entrevistas con estos líderes, 
descubrí algunas características comunes en 
su forma de pensar y de ser que les predis-
ponían a promover iniciativas de cambio 
sostenible en sus empresas, muchas veces 
de forma arriesgada.

Su forma de pensar no seguía la lógica 
habitual que nos lleva a priorizar el benefi-
cio económico por encima de cualquier otro 
objetivo, sino que tenían una predisposi-

ción a la interconexión y una visión a largo 
plazo. A su vez, todos ellos se mostraban 
muy innovadores, con una forma de razonar 
que atribuimos al hemisferio derecho del 
cerebro, responsable de nuestra versatilidad 
y creatividad.

En cuanto a su forma de ser, estos líderes 
eran personas reflexivas e introspectivas, 
interesadas en aumentar su autoconcien-
cia y con una fuerte sensibilidad hacia la 
unidad con la naturaleza. Por otro lado, eran 
capaces de interrogarse en profundidad y 
concluir que la mejor opción es la colabora-
ción con los demás. Mi conclusión fue que 
todos estos líderes tenían lo que yo llamo 
un Sustainability Mindset, una mentalidad 
sostenible.

Llegados a este punto, la pregunta lógica 
es: ¿se puede educar este modelo mental? 
Y, si es así, ¿cómo podremos contribuir 
personalmente a este compromiso de sos-
tenibilidad? Efectivamente, yo creo que se 
puede educar, y a esto me he dedicado estos 

“La sosteni
bilidad tiene 
una dimensión
económica,
ambiental,
social
y espiritual”

a fondo
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Nuestra comunidad
Nuestra salud
Nuestra riqueza

Mi salud
Mi trabajo
Mi seguridad

Mi dinero
Mi familia

últimos años, tanto desde mi actividad aca-
démica, como con la colaboración en varios 
proyectos, alguno de ellos directamente 
relacionado con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible para 2030 que la ONU ha enun-
ciado y de los que se habla en otras seccio-
nes de este número de Ciutat Nova.

Para empezar este proceso formativo el 
primer paso consiste en aumentar nues-
tra conciencia sobre lo que hacemos, o 
dejamos de hacer, y la relación de nuestros 
actos con la visión sostenible en la que 
creemos. En un segundo paso tenemos que 
conocer y explorar los paradigmas, los 
modelos mentales, en los que nuestros com-
portamientos están basados. Como hemos 
explicado, nuestro comportamiento es como 
la punta visible de un iceberg, es lo que 
vemos, y, mientras podemos hacer cambios 
menores en la superficie, la gran parte del 
volumen está sumergido. Hay que meterse 
en el agua porque los cimientos de nuestros 
comportamientos no se ven. Los valores, 
creencias y supuestos, que no son necesa-
riamente conscientes, condicionan nuestras 
acciones. El último paso es la consecuencia 
lógica: empezar a actuar.

En este recorrido formativo nos puede 
ayudar el mapa integral del filósofo Ken 
Wilber, del que se puede ver una adaptación 
en la matriz de la figura #1..

Siguiendo su esquema, la mentalidad 
sostenible opera básicamente desde la parte 
interna, tanto a nivel individual –esto es 
lo que creo, lo que me importa, mi identi-
dad…– como colectivo –aquí las cosas se 
hacen así, las vemos de esta forma…–. En 
cambio, podemos constatar que, en general, 
nuestra cultura, nuestra formación, nuestras 
instituciones... se identifican con la parte 
externa de la matriz: comportamientos, 
hábitos, iniciativas, normas, instituciones... 
Si recuperamos la imagen del iceberg, que 
nos muestra cómo la parte externa solo es 
una minúscula parte que está apoyada en 
toda la que no se ve, resulta evidente que las 
soluciones visibles que tomamos se basan 
en nuestras motivaciones, quizás incons-
cientes, en nuestros valores y en nuestros 
propósitos. Pero no estamos preparados para 
afrontar los retos necesarios y no tenemos ni 
tan solo un lenguaje que nos permita hablar 
de forma comprensible para todos de los 
aspectos internos: los valores, las creencias, 
la espiritualidad, las causas, las asunciones 
colectivas.

NIVELeS DE CUidado
Una pregunta muy habitual es: ¿Y cómo 
tratarnos con las personas que no ven más 
allá de su entorno, o que no les importa lo 

a fondo

Valores
Creencias
Propósito

Misión
Identidad

Comporta
mientos
Hábitos

Iniciativas
Liderazgo

Supuestos
colectivos

Visión global
Causas

Normas
Innovaciones
Soluciones
Programas

Instituciones...

Individual

Colectivo

ExternoInterno
figura #1

nosotros

yo

todos 
nosotros

todo lo
que es

Nuestro bienestar
Enfoque holístico
Dimensión espiritual

Lugar de los humanos en la naturaleza y el ecosistema
Humanidad y planeta
Mi lugar en el universo

figura #2
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que nos afecta a todos? Para ello es impor-
tante conocer dónde se encuentra cada uno 
y saber que hay una cierta gradación. El 
diagrama de la figura #2 nos puede ayudar a 
ser conscientes de lo que yo llamo “niveles 
de cuidado” empezando por la dimensión 
del mi (me preocupo por mi salud, mi tra-
bajo, mi seguridad, mi dinero, mi familia); 
pasando por la del nosotros (la comunidad, 
la salud, la riqueza); subiendo a un nivel que 
ya incorpora una visión más holística y la 
dimensión espiritual: todos nosotros; para 
llegar al nivel superior en el que la persona 
se interesa por todo lo que es y es conscien-
te de su lugar en la naturaleza, en la huma-
nidad, se siente responsable del cuidado del 

planeta, ve su posición en el cosmos, en la 
evolución de la humanidad. Estos niveles no 
se niegan mutuamente, sino que se agre-
gan, y el superior incluye el inferior. Ser 
conscientes de ello es necesario para poder 
avanzar hacia un modelo de mentalidad 
sostenible.

NueVaS FRONTERaS
También nos puede ayudar visualizar los 
nuevos retos del desarrollo humano, que nos 
hagan avanzar concretamente en el camino 
de los Objetivos del Desarrollo Sostenible 
(ODS). La tabla que puedes ver a conti-
nuación muestra algunos ejemplos de las 
nuevas fronteras que tenemos que cruzar::

DE  >> A

Yo, nosotros  >> Todos nosotros, 
todo lo que es

Sí - No  >> Ambos - y

Corto plazo  >> Largo plazo

Hacer, tener  >> Ser

Funcional  >> Propósito

Fragmentado  >> Interconectado

Racional  >> Intuitivo

Velocidad  >> Lentitud 

Cantitat  >> Calidad

Ante este panorama quizás eres de aquellos 
que dicen, “vale, de acuerdo, ¿pero cómo 
se hace? A continuación de este artículo 
encontrarás un diagrama con unas cuantas 
pistas que quizás te interesa seguir.

LA PREGUNTA DEFINITIVA
Somos la primera generación que tiene la 
tecnología y el conocimiento necesarios 
para cambiar el rumbo de nuestro planeta, 
para acabar con la pobreza en los próxi-
mos 12 años, en el 2030. Es la primera vez 
que tenemos esta posibilidad. Los retos 
ambientales y sociales son enormes, pero 
tenemos las herramientas y conocemos el 
camino que hay que recorrer. Solo hace falta 
un cambio de mentalidad, de paradigma, 
que consiste en conectar lo que sabemos 
con nuestro corazón y con un propósito. El 
cronómetro del planeta está corriendo, así 
que, ¿lo haremos? O, como nos preguntaría 
la poeta Mary Oliver, ¿qué piensas hacer tú 
con tu única, silvestre y preciosa vida? 

a fondo

También dicen...

“El significado de la 
vida no es un hecho 
por descubrir, sino 
una elección que 
haces sobre tu forma 
de vivir”.

Hilda Bernstein

“Las dificultades que 
tenemos para hacer 
frente a los desafíos 
globales de hoy, no 
son causadas por un 
vacío de conocimien-
to. Tenemos todo el 

conocimiento que necesitamos. El proble-
ma es una brecha entre el conocimiento 
y la práctica: una desconexión entre 
nuestra conciencia colectiva y nuestras 
acciones colectivas.”

Otto Scharmer

“No puede ser real 
un sentimiento de 
íntima unión con 
los demás seres de 
la naturaleza si al 
mismo tiempo en 
el corazón no hay 
ternura, compasión 

y preocupación por los seres humanos”. 
(Laudato Sí, 91).
“Hoy no podemos dejar de reconocer que 
un verdadero planteo ecológico se con-
vierte siempre en un planteo social, que 
debe integrar la justicia en las discusio-
nes sobre el ambiente, para escuchar tan-
to el clamor de la tierra como el clamor 
de los pobres”. (LS, 49)

Papa Francisco

#1: ¿Qué eS UNA MENTALIdAd SOSTENIBLE?
Una forma de pensar y de estar en el mundo que se basa en la 
comprensión del ecosistema del que formamos parte y sus interco-
nexiones, y una comprensión introspectiva de nuestros valores, los 
anclajes de nuestra identidad y nuestro propósito. ¿Quién soy yo y 
cuál es mi propósito? Esta pregunta íntima, que solo nosotros pode-
mos responder por nosotros mismos, se convierte en el lugar donde 
anclar quiénes somos y qué queremos hacer. La mentalidad se ma-
nifiesta en acciones.

#2: ¿QUé PODEMos hacER?
La mentalidad para la sostenibilidad se puede aplicar en todas las 
áreas de nuestra vida. Imagina que pudiéramos diseñar el planeta 
como lo deseamos, resolviendo todos los desafíos y corrigiendo to-
dos los errores. Probablemente podríamos presentar la mayoría de 
las categorías enumeradas en los Objetivos de Sostenibilidad de las 
Naciones Unidas (ODS): paz, igualdad de género, consumo saluda-
ble... Ahora bien, si pudiéramos hacer algo para que se hiciera re-
alidad, tendríamos que revisar lo que compramos, lo que realmente 
necesitamos, cómo nos entretenemos, cómo nos movemos, cómo nos 
conectamos con los demás... Descubriríamos que tenemos a nuestro 
alcance todo lo que necesitamos para hacer nuestra parte para em-
pezar a  dar forma a este mundo mejor.
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9 pistas
para tener una
mentalidad sostenible

01

herramientas

Creemos comunidad
¿Estamos locos? Quizás sí, pero somos unos cuantos...

02comunicarnos
Crear círculos de diálogo

03mostrarnos
Dejar espacio para que nuestro yo más 
profundo se muestre

04parar
Hacer pausas, retiros, descansos,
espacios de silencio

05ahorA y aquí
Basarnos en la realidad y la experiencia. 
¿Qué podemos hacer nosotros,
ahora y aquí?

06miremos atrás
Mirar atrás. ¿Qué pensaban nuestros abuelos? 
Buscar las raíces de nuestra civilización 

07con propósito
Tener clara la intención y el propósito. 
¿Porqué hacemos esto?

08quitar peso
Rebajar la sensación de pesadez y 
aportar luz

09primero “ser”
Pongamos nuestro “ser” por delante

Estos puntos se basan en la 
propuesta de Isabel Rimanoczy 
que ella expone en el artículo 
de las páginas anteriores.  



Poesía

Romà Tersa
Nacido el 1990 en Barcelona, voraz lector, cree que los
versos pueden explorar terrenos que la razón ignora.
Tomó la pluma en respuesta a la llamada de las palabras
de autores como Tolkien o Salvat-Papasseït.

28 | Ciutat Nova 172 |  Primavera 18

	 un viejo cuaderno y tantos recuerdos recónditos.
Extraordinaria normalidad
la de extrañar a quién ocupa una silla vacía en casa.

La tradición de los surrealistas (¡qué paradoja!): 
a quién no se atreve a atreverse,
todo le es arrebatado;
quién mira el mundo con los ojos del Alma
no-debe-sentir-miedo,
quién se prodigue entre las estrellas
no desfallezca 
		  a las puertas de la locura
la mayor lucidez, pues el signo del ser sólo se encuentra 
muy adentro y muy afuera
de los porosos límites del pathos humano cotidiano.

La única razón para explorar
los irracionales rincones de la intimidad del Hombre
debe responder
		  ante el más grande de los misterios,
quizás el Misterio mismo:
amar, 
	 amar, amarTe.

28 | Ciutat Nova 174 |  Estiu 18

en mitad
del gran trayecto,
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Butaca 12, fila 3
Si la vida fuese una obra de teatro, todos deberíamos
ser protagonistas de ella y, a la vez, espectadores.
De hecho, lo que ocurre, es también lo que nos ocurre.
Acontecimientos, cosas y personas estamos vinculados por 
lazos tan reales como poco visibles.

Sin saber cómo, nos ha sido conce-
dida a cada uno una entrada para 
el espectáculo de la vida. En el 
momento en que nos disponga-

mos a sentarnos en la butaca que tenemos 
asignada, da igual si está situada en las 
primeras filas o en las últimas, tendremos 
la sensación de estar solos. Tremenda-
mente solos en un patio de butacas aba-
rrotado de gente. ¡Y el espectáculo que 
no empieza! Sentados en la butaca 12 de 
la fila 3, solos en medio de una multitud, 
nos iremos dando cuenta de que los prota-
gonistas somos nosotros. Que esto no va 
de mirar, sino de mirarnos.

La fragmentación del conocimiento, de 
la persona, de las relaciones humanas, de 
la cohesión social, de las crisis y de los 
frágiles equilibrios, parecen haber asig-
nado un rol a cada uno. O somos espec-
tadores o somos protagonistas. Las sen-
saciones de desamparo y de soledad nos 
enseñarán que esto no va así, que todo 
está conectado, todo está relacionado. 
Que habitamos en una realidad que nos 
incluye y hace que seamos espectadores 

y protagonistas al mismo tiempo. Y que 
nos toca integrar los fragmentos en que 
hemos hecho añicos la realidad, todo un 
reto que comporta una ética fundamental 
en la cual, como afirma el prestigioso 
teólogo Romano Guardini “quién actúa 
se convierte continuamente en aquello 
que hace: todo el mundo, desde el líder 
responsable de un estado al técnico, desde 
el artista al agricultor…”

La gran aceleración que padecemos 
nos instala en una insatisfacción por el 
aquí y el ahora, y es el motor centrifuga-
dor que esparce, disgrega y fragmenta en 
trocitos aquello que constituye una única 
realidad perfectamente integrada entre 
quiénes somos, dónde estamos y en qué 
momento nos encontramos. Deshacernos 
de este remolino, desacelerarnos, nos 
permitirá hacernos conscientes de que 
estamos protagonizando la vida, que lo 
hacemos junto a muchos otros y que no se 
trata de encontrar una buena obra, sino de 
encontrarnos. No es suficiente sostener 
el espectáculo, sino que será necesario 
sostenernos.@mbofill_art

herramientas
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SOSTENeR
POSITIVAMENTe
las relaciones humanas

Podemos introducir la sostenibilidad
en cualquier relación,
siempre tratando de mantenerla,
hacerla crecer
y mejorarla.

Desde hace unos años, la 
palabra sostenibilidad ha ido 
generando significados di-
versos. Algunos de ellos muy 
concentrados con la preserva-

ción de nuestro planeta, de nuestros bienes 
y recursos, y en general orientados a unas 
conductas y actitudes humanas vinculadas 
al tratamiento positivo del mundo que nos 
rodea. Por lo tanto, el concepto de sostenibi-
lidad ha estado muy vinculado a la ecología 
como especialidad científica centrada en 
el estudio y análisis del vínculo que surge 
entre los seres vivos y su entorno.

Parece que nos fijamos en el comporta-
miento individual y colectivo en relación a 
la preservación y optimización de los eco-
sistemas que nos contienen, pero opino que 
no se pone suficiente énfasis en el vínculo 
entre los seres humanos, que van a ser los 
agentes de preservación y optimización de 
esos ecosistemas.

Es necesario darse cuenta de que, para 
conseguir una sostenibilidad de todos los 
sistemas, la principal sostenibilidad es la co-
rrespondiente a los vínculos positivos entre 
las personas de cualquier condición.

Nadie puede negar que, para avanzar 
hacia esos ambiciosos objetivos ecológicos 
planetarios, primero tenemos que mantener 
y sostener la paz entre personas, entre 
grupos, entre naciones y países.

Y no sólo: no basta una paz concebida 
como no agresión o no violencia. Hay que 
mantenerla y sostenerla optimizándola, 
es decir creando un tejido social positivo 
hecho de buena convivencia, buen trato, y 
con solidaridad entre el género humano. Por 
lo tanto, podemos hablar de una sostenibili-
dad positiva en las relaciones humanas que 
exige una implicación personal de quien 
quiera contribuir a ella.

SOSTENIBILIdAd = CONTINUidAd
La continuidad de las cosas y de los fenó-
menos, necesita determinación y perseve-
rancia en las actitudes y comportamientos 
de la persona. La organización de los siste-
mas humanos, como por ejemplo la familia, 
las relaciones padres-hijos, las relaciones 
entre hermanos, las relaciones en el ámbito 
educativo y en cualquier asociación, entidad 
social, económica o política, necesitan 
visión de futuro, así como consistencia y 
confianza para afrontarlo.

Desgraciadamente la cultura del “usar 
y tirar o abandonar” se da también en las 
relaciones consumísticas. Esto comporta 
graves consecuencias sociales y educativas 
en donde son necesarios modelos personales 
y colectivos que den consistencia y solidez 
al comportamiento y valor a la continuidad, 
a la fidelidad y al compromiso. Consistencia 
y coherencia que nacen en el ámbito del 
amor familiar y se transfieren a las relacio-
nes sociales adultas.

Es verdad que el aburrimiento y el burn 
out desafían nuestras capacidades y lími-

herramientasRobert Roche
Investigo desde los años 80 si la ciencia psicológica puede 
confirmar que amar a los demás es funcional para la salud 
integral de la persona y para crear armonía y unidad en las 
relaciones interpersonales. Estoy convencido de ello.

La organización de 
los sistemas humanos
necesita visión de
futuro, consistencia
y confianza para
afrontarlo
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tes, por lo que se requiere una renovación 
constante de nuestro espacio psíquico, sede 
del mundo de los significados personales, 
actuando como agentes renovadores en 
nuestras relaciones y vínculos, pero sin per-
der la esencialidad del compromiso.

Una tendencia actual señala que para 
mantener y sostener algo hay que mejo-
rarlo porque las variables y circunstancias 
del tiempo que va pasando, y de nuestros 
límites, condicionan y deterioran  el statu 
quo. Se impone, pues, una adaptación posi-
tiva, optimizadora, y para ello es necesario 
conquistar nuestras acciones, nuestras 
palabras y nuestro pensamiento y emo-
ciones, por este orden.

A continuación, es necesario actuar acti-
vamente en la mejora de nuestras relaciones: 

lo denominamos prosocializar nuestras 
actitudes y comportamientos hacia los 
demás. Ayuda, servicio, generosidad y 
siempre contribuir a conciliar y crear paz y 
armonía en cualquier grupo o asociación en 
los que participemos.

en la la cocina

Viajar en familia en sí mismo 
toda una aventura. Para que el 
viaje sea un éxito es preciso 
estar dispuesto a compaginar 
intereses distintos. Disponi-

bilidad para cambiar un programa, cargar 
con una mochila, descansar un rato, escoger 
un restaurante que agrade a todos, etc. En 
otras palabras, nos relacionamos más horas, 
en situaciones distintas y tal vez menos 
frecuentes, lo que precisa poner un mayor 
cuidado en la calidad de las relaciones.

Hoy en día la tecnología ha cambiado 
también la actitud con que viajamos. Su-
cede que con el móvil en las manos parece 
que no acabamos de emprender el viaje o 
que llevas contigo tu lugar de origen, las 
personas de tu entorno y más. En conse-
cuencia puede darse que los que viajan 
contigo no sean más que una compañía cir-
cunstancial mientras tu realizas otro periplo 
con acompañantes lejanos que la tecnología 
te acerca.

Este verano, de viaje por Dinamarca, a la 
sombra de un roble, me vino a la memoria 
como era la experiencia de viajar cuando 
tenia la edad de mis hijos y me quedé sobre-
cogido. Me pareció arqueología del turismo. 

Para encontrar un camino nos dirigíamos 
a alguna persona local y preguntábamos, 
nos relacionábamos. Ahora ya nos lo resuel-
ve el Google Maps. Enviábamos postales. 

Escogerlas, decidir a quien enviábamos 
cada una y sobre todo escribirlas era con 
frecuencia un trabajo colectivo. Las escri-
bíamos tomando un café en una terraza con 
buenas vistas. Las fotografías se llevaban 
a revelar y para compartirlas era preciso 
visitar a la familia o invitar a los amigos a 
tomar unas copas el sábado por la noche, 
lo cual favorecía de nuevo las relaciones 
personales. Hoy enviamos foto y videos en 
tiempo real i no será preciso encontrarnos 
al regresar a casa. No renuncio ni de lejos 
a los avances de la tecnología, per existe el 
riesgo de que las relaciones personales se 
resientan.

Mi madre, como todas las madres, tenia 
una estrategia infalible, una llamada.

-Hola hijo, ¿Ya habéis llegado?. ¿Cómo 
ha ido el viaje?. Recibí vuestra postal, 
muy bonita. Por cierto, ¿vendréis a 
comer el domingo?, pensaba poner pollo 
con cigalas. 
-Cómo no, mamá, claro que vendremos.
No os amenazo con haceros ver las fotos 

de mi viaje, pero sí que os dejo la receta 
de mi madre, con el deseo que la disfrutéis 
y también de una buena sobremesa con 
el móvil en función avión, así haréis más 
sostenibles nuestras 
relaciones persona-
les.

Viajes y viajeros

Trobareu 
la recepta 

al següent 
enllaç  

01. creatividad. 
Cultivar la 

creatividad en el pen-
samiento para resolver 
problemas humanos y 
sociales.

02. iniciativa 
Tomar inicia-

tivas, con delicadeza, 
para iniciar relaciones 
con desconocidos.

03. profundidad  
Dar profundi-

dad a las conversacio-
nes, atendiendo bien al 
interlocutor siguiendo 
“su tema” y haciendo 
alguna pregunta.

04. confianza Ge-
nerar confian-

za. Se necesita mucha 
continuidad en la ayuda, 

el servicio, la escucha 
atenta, inteligente y 
empática -verificada en 
el otro-, especialmente 
cuando se ha quebrado 
la confianza inicial. En 
este caso no basta un 
gesto o una palabra.

05. alegría 
Mostrar alegría 

a los demás, en general, 
no dándoles “pesos y 
preocupaciones pro-
pios” para así poder 
acoger mejor lo que nos 
dicen.

06. dignidad
Conquistar 

nuestro pensamiento a 
favor de nuestro respeto 
por la dignidad de nues-
tro interlocutor antes de 
cualquier interacción.

07. comunicación 
Prepararnos 

para la comunicación 
de forma que nuestro 
pensamiento no tenga 
reservas o juicios.

08. comprensión 
Preguntarnos 

cuántas veces somos 
capaces de compren-
der o aceptar bien “las 
diferencias” que nos 
encontramos con los 
demás. Es un buen test 
para autoevaluarnos.

09. empezar.
Estar conven-

cidos de que contribuir 
a la sostenibilidad del 
mundo y de la sociedad 
empieza por cada uno.

ACTitudes sostenibles

por Pere Bugés
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Historias vivas
Raquel Banchio
Somos Historias Vivas que vibramos al compás de las emociones que muchas 
veces nos hacen clic dentro y se nota por fuera.
Una milésima de segundo, la mirada se ilumina, el rostro se relaja y yo hago 
clic. Quiero guardar esas chispas de genuina luz que te hacen sonreír y evocar 
tus propias emociones y sentimientos.

¿Cuáles son los “problemas buenos”?
“Problemas buenos” serían cosas que nadie 
quiere hacer. Los llamados comúnmente 
“marrones” o ¡uff, que palo! Atender a los 
problemas buenos requiere de muchas horas 
de explicaciones sin fin para cosas en princi-
pio difíciles de explicar. 
Cuando estudiaba fotografía los fotógrafos 
me caían fatal. Presumían tanto de sus horas 
de trabajo, sus grandes proyectos... Siempre 
repetían lo mismo, el mercado está fatal.
Pero una profesora nos decía: “sí, es muy 
difícil, pero yo lo he hecho y, por lo tanto, se 
puede conseguir. Fue la única que nos contó 
cómo se podía hacer y con ella, y a través 
del retrato, aprendí a descubrir la hermosura 
de una persona, su evolución desde que es 
joven, conoce a alguien, se casan, luego lle-
gan los hijos... En definitiva, acompañar ese 
proceso vital a través de un retrato. 

La fotografía te ayudó también a solucio-
nar “problemas buenos”. Y nació Stillbir-
th. 
También soy psicóloga, pero a través de la 
fotografía llegué a los duelos por fallecimien-
to, y concretamente a los fallecimientos de 
bebés. Vi que la fotografía podía ayudar en 
estos procesos porque el duelo es algo muy 
abstracto y el de un bebé que no ha nacido lo 
es aún más. Fue ahí cuando le di otra aplica-
ción a la foto. 

¿Cuál es tu motivación personal para 
llevar adelante un proyecto tan especial y 
“particular”? 
Sentir que sirves para algo. Tu paso por el 
mundo ¿qué va a dejar? Sentir que formo 
parte de algo más grande que yo. Con mi cá-
mara quizás puedo lograr cambiar la percep-
ción que se tiene del duelo gestacional. Y es 
que la fotografía de duelo en realidad existe 
desde siempre.

Norma
Un lugar:
Polonia

Un color:
Rojo

Una palabra:
Paz interior 

Un libro:
Middlesex
de Eugenides 
Jefrey

Lee toda
la entrevista 

Stillbirth
es un proyecto
fotográfico
dedicado a los 
bebés que nunca 
pudieron ser
fotografiados y 
a sus familias en 
duelo.

Stillbirth es la
palabra inglesa 
para referirse a
los bebés que
nacieron muertos 
o murieron al poco 
tiempo de nacer.

El significado
literal de la
palabra es “naci-
do quieto, nacido 
en silencio”.

proyecto-stillbirth.org
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Historias Vivas

fELIPE
Un momento: El nacimiento de Blanca, mi hija
Un lugar: Itaca, es una isla que existe de verdad
Una palabra: Amor
Un color: Lila
Una frase: El camino es más importante que la meta

Muchas veces llegamos a ser Historias Vivas 
gracias a otras Historias Vivas que conocimos 
y tomamos como nuestros referentes.
Acabado el instituto, gracias a Pedro, su profe, 
Felipe tenía claro que quería ayudar a la gente y la 
mejor opción sería estudiando medicina. Sin em-
bargo, su padre le dijo que había demasiados médi-
cos y que el futuro era de los ingenieros. Comenzó 
a estudiar informática, pero dentro crecía una 
contradicción. En medio de esa crisis existencial, a 
punto de abandonar la carrera y estudiar Educación 
Social, conoce a la segunda persona que ha sido 
vital para él: Francesc, voluntario en Itaca.  

¿Qué te dijo Francesc?
¿Desde cuándo, para cambiar el mundo, solo pue-
des ser una cosa? Necesitamos periodistas, abo-
gados, economistas, médicos... Todas las personas 
tienen una gran responsabilidad para cambiar el 
mundo. Te estás sesgando en que sólo si eres edu-
cador social vas a cambiar el mundo. Estás exclu-
yendo al resto de la humanidad.
Y añadió: “Tú tienes habilidades con los números, 
tienes capacidad de gestión, necesitamos buenos 
gestores de los recursos para aplicarlos y ayudar a 
la gente”.
Le hice caso, comencé Económicas y me di cuenta 
de que la economía y las inquietudes sociales 
tenían sus puntos de encuentro. Todo se enlaza en 
la vida.   

Entonces… Pedro te descubrió la vocación -ayu-
dar a la gente-, y Francesc la profesión –Econó-
micas- ¿Quién te inspiró en la determinación? 
Mi mujer, que es pediatra. Ser médico es muy 
difícil porqué es una clara vocación por el otro, 
cuando todo está perdido. 
De niño me enamoré de ella y de su determinación 
por ayudar cuando en apariencia todo está perdido.

Para mi Felipe es 
un ejemplo de 
soporte social. 
Desde la asocia-
ción educativa
Itaca trabaja 
para que toda 
persona que 
acude allí tenga 
la posibilidad 
de escoger  su 
futuro. Esta es su 
auténtica ambi-
ción social, que 
se ha convertido 
en su reto más 
personal. 

Lee toda la 
entrevista 

Felipe es el director de 
la asociación educativa 
Itaca.
itacaelsvents.org
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Patrizia, 11 años

Retos y Proyectos

desde Barcelona

Cuando nos expli-
caron el proyecto 
#FamZero, vimos 

la oportunidad de hacer 
algo para un problema 
que siempre nos había 
preocupado. Era tanta 
nuestra motivación y 
las ideas que teníamos, 
que nos faltaba tiem-
po. Hicimos llaveros y 
pulseras para vender 
a nuestros familiares y 
los compañeros de la 
escuela y cada vez que 
nos compraban algo se 
generaba una motiva-
ción mucho mayor.
Además, dos de noso-
tras tomamos la inicia-
tiva de compartirlo con 

todos los compañeros 
de clase, hicimos un 
powerpoint y les expli-
camos lo que significa-
ba para nosotros este 
nuevo proyecto. Los 
compañeros nos dijeron 
que harían todo lo que 
pudieran para ayudar-
nos y conseguir este 
reto, porque creemos 
que, vivas a una parte u 
otra del mundo, no tie-
nes que pasar hambre 
porque es injusto.

También se nos ocu-
rrió la idea de hacer un 
canal de Telegram al 
que la gente se pudiera 
suscribir y así nosotros 
enviamos las cosas que 
hacemos. El canal se lla-
ma #RetoHambreZero y 
os podéis suscribir.
Os invitamos a sumaros 
a este reto desde Europa 
y otras partes del mun-
do y a dar gracias de la 
suerte que tenemos de 
poder contar con ali-
mentos, medicamentos 
y todo lo necesario para 
nuestro desarrollo, para 
que, a partir del 2030, 
nadie, pero nadie, pase 
hambre en este planeta.

las primeras
ciudadanas

El pasado mes de junio, 
600 niñas y jóvenes 
del movimiento de los 
Focolares, asistieron a 
la sede de la FAO en un 
encuentro con el que se 
comprometieron a vivir 
por el Reto Hambre Cero 
para, así, ser la primera
#GeneraciónHambreCe-
ro. Seréis las primeras 
ciudadanas del mundo 
que reciben el pasaporte 
de ciudadano #Hambre-
Cero. Tendréis unos dere-
chos y deberéis respetar 
unos deberes...“, les dijo 
Clara Vélez, directora 
de la oficina de la FAO 
para las actividades de 
difusión y promoción.
#HambreCero
#ZeroHunger
#WFD2018

eliminar el hambre:
un reto y un proyecto

Alexia, 11 años

Leire, 10 años Micaela, 12 años

Paula, 12 años

Los actuales adolescentes y jóvenes pue-
den convertirse en la primera generación 
que consigue erradicar el hambre en el 
mundo. Así se afirma en el segundo de 

los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(SDG), aprobados el 25 de septiembre de 
2015 por los 193 Estados Miembros de la 
ONU, con el compromiso de conseguirlos 
en 15 años (2015-2030). Para alcanzar este 
objetivo la Organización de Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO) 
apuesta por las nuevas generaciones. En el 
número de primavera presentamos el proyec-
to HambreCero (Zero Hunger Challenge) y, 
en este número dedicado a la sostenibilidad, 
no queremos dejar pasar la oportunidad de 
presentar algunas de las iniciativas que los 
chicos y jóvenes de los Focolares ya están 
concretando aquí y en todo del mundo. Las 
nuevas generaciones nos ayudan a todos 
a mantenernos despiertos, esperanzados y 
activos.
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De las disponibilidades alimentarias sólidas que adquie-
ren las familias, los restaurantes y la venta al detalle de 
Cataluña, se desperdicia el 7% (34,9 kg/hab/año), cifra que 
equivale a tirar la comida consumida durante 25,5 días o 
a alimentar más de 500.000 personas durante un año.
•	 58% en las casas 
•	 16% en los supermercados
•	 12% en los bares y restaurantes 
•	 9% en la venta de productos alimentarios al detalle

(fruterías, carnicerías y pescaderías, panaderías, etc.)
•	 4% cátering y restauración de instituciones
•	  1% en los mercados municipales

Con este QR te puedes
adherir a la declaración de 

apoyo al reto #HambreCero y 
hacer públcio tu compromiso.

Aproximadamente 815 millones de personas de todo el mundo 
sufren desnutrición y hambre. El año 2012 el secretario general Ban Ki-Moon 
lanzó el reto #HambreCero (Zero Hunger Challenge) para afrontar los retos de 
la seguridad alimentaria y garantizar el acceso de todas las personas a alimentos 
nutritivos.

¿Por qué?
1.	 Todos los sistemas alimentarios son sostenibles: de la producción al consumo
2.	 Fin de la pobreza rural: aumento de los ingresos de los productores

a pequeña escala y productividad
3.	 Adaptar todos los sistemas alimentarios para eliminar pérdidas o residuos 

de alimentos
4.	 Acceso a una alimentación adecuada y dietas sanas para todos y durante 

todo el año
5.	 Fin de la desnutrición en todas sus formas

mirando a casa

Retos y Proyectos

39,4 Kg

por persona y año

Cada año 262.471 
toneladas de
alimentos despre-
ciados

Los datos de esta
página pertenecen al
estudio Diagnosis del 
desperdicio alimentario en 
Cataluña, de la
Agència de Residus de
Catalunya (ARC) publica-
do en por la UAB (2011).

¿Y tu?

En el plato: alimentos no ingeridos, restos aprovechables o alimentos caducados

En las casas: mala planificación de las compras, restos de la preparación y 
preparado de los alimentos, interpretación errónea de las fechas de caducidad o 
consumo preferente.

En la restauración, cáterings y colectivos (escuelas, residencias, hospi-
tales, etc.): alimentos no consumidos o productos mal conservados.

En los comercios de distribución: comidas retiradas por el aspecto o pro-
ductos caducados o mal conservados (o cerca de la fecha de consumo preferente).

En el transporte y la distribución al por mayor: alimentos 
degradados o mal conservados, a veces por romper la cadena del frío.

En la industria agroalimentaria: pérdidas asociadas al procesamiento y 
proceso de producción y recursos que han perdido valor alimentario.

En el sector primario: restos de cosechas, producción excesiva de alimentos 
de origen animal, partidas no vendidas.

¿Dónde se produce el desperdicio alimentario?

mirando al mundo

Cero retraso en 
el crecimiento 

en niños y niñas 
menores de 2 

años

Acceso a una 
alimentación 
adecuada del 
100% de las 

personas todo 
el año

Que todos los 
sistemas

alimentarios 
sean sostenibles

Aumentar 
un 1005 la 

productividad 
y el ingreso de 
los pequeños 
productores

Cero
desperdicio de 

alimentos
y pérdidas 

post-cosecha

Cero 100% TODOS Cero100%
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Alejandro Morala
19 años. Vive en Valencia. Estudiando un grado universitario en
Comunicación Audiovisual para dedicarse al cine, su gran pasión.
Twitter: @alex_morala
Canal YouTube: Alejandro Morala Girón

Cine

“PAN PARA HOY” se conci-
be como una continuación del 
cortometraje “Impresiones” 
estrenado junto al número de 
Ciutat Nova en otoño de 2017, 
en el que nos reencontraremos 
con Manu y Pitu, la joven 
pareja protagonista de ambos 
cortos.

Así como el argumento de 
“Impresiones” giraba en torno 
al conflicto, en este  nuevo ca-
pítulo la sostenibilidad será la 
temática principal. El hambre, 
la pobreza y el choque entre 
diferentes realidades son otros 
de los puntos que el corto 
también plantea.

“¡No es mi problema!” grita 
bruscamente Manu cuando, 
ante su dramática situación, 
Pitu le pide algo de comer. Así 
mismo, Manu representa un 

primer mundo acomodado en 
una posición social y econó-
micamente privilegiada que 
no desea mancharse las manos 
ni preocuparse por su entorno.

No obstante, Manu descubrirá 
las consecuencias de vivir 
un presente despreocupado 
e irresponsable, es decir, la 
importancia de un compro-
miso hacia las generaciones 
futuras. Pues, como el escri-
tor británico John Galsworthy 
dijo, y el mismo Manu des-
cubrirá: “Si no pensáis en el 
futuro, nunca lo tendréis”. Ya 
sea esperanza o, simplemente, 
jabón.

Aquí puedes 
ver “Pan para 

Hoy”

Pensar en
el hambre de mañana

“Si no pensáis
en el futuro,

nunca lo tendréis”
John Galsworthy

PENSAR EN LA FAM DE DEMÀ @ luisvissiedo
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Jordi Rodríguez
Vamos a construir unidad y no uniformidad, así que, hable-
mos. Soy (¿qué quiere decir ser?) un cuestio-nato amante de 
la diversidad. He cursado Derecho y estoy acabando Huma-
nidades, culpables de que escriba de vez en cuando.

Silvia Rivera
Cusicanqui
el diálogo indígena sostenible

Silvia Rivera Cusicanqui es una persona difícilmente clasificable. 
Unos han tratado de ubicarla como activista, otros, como filóso-
fa-teórica, pero el hecho es que esta boliviana –La Paz 1947– se 
escapa, una y otra vez, de las etiquetas.

A lo largo de su vida han 
intentado colgarle muchas, a 
menudo, tratando de des-
prestigiar su trabajo, pero la 
propia Silvia se ha encargado 

de invertir la carga negativa a través de 
un diálogo fecundo con los que piensan 
de modo diferente al suyo, y, en definiti-
va, para hacer denuncia y bandera de una 
realidad que tendría que cambiarse, según 
su pensamiento. Ha sido denominada: 
sochóloga; cholita socióloga, haciendo re-
ferencia a sus raíces indígenas e intentando 
presentarla como ignorante; “objeto étnico 
no identificado”, a causa de sus raíces mes-
tizas (castellanas e indígenas); birchola; 
chola-birlocha, refiriéndose a una supuesta 
contradicción entre querer ser indígena y 
su esencia mestiza...

El mundo indígena es el centro vital 
de Silvia Rivera Cusicanqui y ya de muy 
pequeña queda fascinada. Frente a la falta 
de interés de su madre por los orígenes del 
apellido Cusicanqui, que la propia Silvia 
veía diferente de los apellidos castellanos, 
comienza a investigar la realidad de sus 
raíces y aparece una tradición indígena. Es 
así como se descubre a sí misma mestiza. 
En los años setenta, mientras vive en el 
campo en comunidades indígenas, hace 
suya esta tradición a través del estudio y de 

hablar la lengua aimara. A través de estas 
experiencias, se da cuenta de la profun-
didad de la cosmovisión indígena y del 
profundo significado del término “indíge-
na”. A partir de ese momento, y hasta el 
día de hoy, podemos hablar de una vida 
dedicada a la investigación de esta realidad 
y con un gran compromiso: fundó el Taller 
de Tradición Oral Andina y ha publicado 
las  obras Pueblos originarios y Estado y 
La mujer andina en la historia. 

NADA ORTODOXA
Silvia Rivera Cusicanqui habla de su 
epistemología como de una (in)disciplina 
y considera que “la hiperaccesibilidad 
actual” genera indigestiones bibliográficas 
que se alejan de la realidad. El hecho de 
disponer de pocos libros en su infancia e 
interiorizarlos, hace que Cusicanqui consi-
dere primordial la existencia de un equili-
brio sostenible entre la intelectualidad y la 
realidad experimentada. Esta realidad se da 

El Diálogo En...

Ilustración de
Jan Morovic

“Es el otro quien
delimita y configura  
mi realidad”
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en la comunidad: es el otro quien delimita y 
configura mi propia realidad;  cita el ejem-
plo de la palabra jiwasa, que, en aimara, 
es la cuarta persona del singular y equivale 
a un tú y yo, al mismo tiempo singular y 
colectivo, un concepto que en catalán o 
castellano es imposible de expresar. Este 
ejemplo pone de manifiesto el gran cuida-
do que tiene del lenguaje y, de hecho, ella 
misma se define como “artesana tejedora 
de palabras.” En este sentido, gran parte de 
su investigación se centra en la relación 
entre el colonizador y el indígena bajo una 
doble perspectiva: por una parte, el uso de 
estos términos a la ligera, sin conocimiento 
de causa; por la otra, el uso del lenguaje en-
vuelto en la dinámica de los dos conceptos 
–colonizador e indígena-, que muestra como 
la relación entre colonizador e indígena es 
muy profunda y que todavía se perpetúa.

Silvia Rivera Cusicanqui, como puede 
verse en el texto adjunto, es muy crítica con 
el gobierno de Evo Morales por el uso y 
abuso del concepto y la imagen del indígena 
durante su mandato. Denuncia esta montaje 
para turistas hecha de ponchos  y de color 
de piel más oscura.

La boliviana –siempre atenta al uso del 
lenguaje- es muy crítica con conceptos tales 
como: originario, ancestral o ciertos usos 
del término indígena. “Sin colonización, 
no existe el indígena”, afirma, cambiando 
así el paradigma, el marco, de la palabra 
indígena. Según ella, hemos pensado en 
los indios sin haber asumido qué es propia-
mente indígena. Cusicanqui considera que 
cada persona que está involucrada en la 
memoria de su país y de su pasado tiene 
un indio dentro. “Lo propiamente indio 
está dentro de todos nosotros”. Se trata de 
una nueva forma de relación con el entorno, 
mucho más sostenible respecto a la dinámi-
ca de colonización que impera en el mundo.

Colonización es, para Cusicanqui, “la 
negación de la humanidad de los otros”, la 
dinámica de apropiación de recursos, poder 
y verdad, sin tener en cuenta el lugar de 

pertenencia, el arraigo o la realidad del otro. 
De aquí proviene la importancia del otro y 
la relevancia de ir construyendo comunidad 
y alianzas. Bajo esta perspectiva, el  indio 
deja de ser minoría al entenderse que, en 
tanto que somos personas colonizadas, 
“indios lo somos todos” y “descolonizar es 
dejar de ser indios para volver a ser gente”.

Por lo tanto, lo propiamente indio no 
sería un conjunto de características como 
la oscuridad de la piel, sino una forma 
de vivir: el episteme indígena. Así pues, 
Cusicansi es muy crítica con la noción de 
identidad indígena como algo estático y 
reclama hablar de identificación indígena, 
porque considera que el verbo identificar 

expresa mucho mejor el  “carácter proce-
sual y contingente” de lo que representa el 
indigenismo. Esta forma de hacer remite 
a una relación antigua pero revolucionaria 
con el entorno y con los otros. Se trata de un 
dialogo “a tres bandas”: con lo no huma-
no, con los  muertos, y con los otros. Cada 
dialogo cuida elementos esenciales para que 
la vida humana se desarrolle con un hacer 
sostenible, que tiene en cuenta no solamente 
el presente, sino también el futuro. Cusican
qui reivindica hacer nuestra la tierra, no en 
un sentido excluyente, sino para buscar la 
reproducción y el cuidado del cosmos. Y 
todo ello, en una cadencia armoniosa, como 
la del propio hablar o la del propio saber, 
y que Cusicanqui parece querer expresar 
en cada discurso, conferencia o entrevista, 
recordándonos que la armonía del dialogo 
indígena propone un modo de avanzar  más 
sostenible.

Un gobierno indígena auténtico no hubiera recurrido a esos disfraces y 
rituales falsos para los turistas y la prensa. Poncho, ritos falsos y color 
de piel no son “lo indio”. Para mí, consiste en una episteme –un saber 
o ciencia- y eso implica varias cosas claves.
1. Reconocer que los sujetos no humanos, montañas, ríos, ani-
males, son entidades con las que dialogas. Todo lo hermoso que es 
entender la relación del trabajo agrícola con la relación metabólica, 
cósmica con la tierra.
2. El diálogo con los muertos. Viven, hablan y orientan a los vivos, y 
permiten identificar los límites éticos que no puedes rebasar.
3. Crear, vivir; tramar comunidad es la reproducción de la vida, impli-
ca una ética del cuidado por parte de hombres y mujeres. Otro tipo 
de relación hombre-mujer que también permita superar las brechas 
y jerarquías entre el trabajo humano y el intelectual, porque lo que 
haces con las manos es parte del metabolismo con el cosmos, porque 
participas en el ciclo de reproducción de la vida. Estas cosas son fun-
damento del pensamiento andino. 
En términos de democracia, si haces comunidad, las decisiones 
no las toma el dirigente ni el individuo. Supone que tengas la 
ética del cuidado y la reproducción de vida por el bien de todos los 
partícipes en esta cadena trófica. El tema de las mujeres es una cues-
tión de ética colectiva, pero su papel tradicional retrocede, penetrado 
por la lógica del sindicato. A nivel de la comunidad de base, donde el 
dirigente es controlado por la comunidad, la presencia de las mujeres 
es mucho más fuerte en el tejido comunitario, porque los hombres son 
los que migran. También este nivel se ha deteriorado. La soberanía ali-
mentaria está en retroceso. Hasta la comunidad más de base ha sido 
afectada por esa idea de desarrollo.

Fragmento de la entrevista de Gloria Muñoz Ramírez 
y Hermann Bellinghausen en Ojarasca, La Jornada. 

“La colonización es la 
negación de la huma-
nidad de los otros”

Cambio
de paradigma
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Montse Bravo
Voces e Imágenes Internas 
para escuchar y amar nuestro 
maravilloso cuerpo.

La vida es siempre más fácil en 
compañía si logramos desarro-
llar valores de cooperación y 
de apoyo mutuo; valores que 

nos fortalecen al tiempo que nos obli-
gan a dejar de mirarnos el ombligo para 
mirarnos los unos a los otros a los ojos, 
dejar que hablen las miradas, conocernos, 
comunicarnos, complementarnos.

Consciente o inconscientemente, con 
acierto o mal interpretados,  aprendemos a 
responder a los mensajes del lenguaje cor-
poral que observamos delante de nosotros.

Realiza la siguiente
experiencia en grupo.
Cierra los ojos, camina despacio por la 
sala y elije un sitio donde permanecer de 
pie o sentarte cómodamente sin abrir los 
ojos.

Presta atención a tu propia respiración 
mientras la mente se relaja y los pensa-
mientos pasan sin prestarles atención. 
Entra dentro de tu mundo interior, en ese 
espacio donde todo está tranquilo y sere-
no, donde se encuentra tu Paz Interior… 
Presta atención a tu respiración silenciosa 
y tranquila.  Aquí y ahora lo único que 
importa es sentir tu respiración… Observa 
tu boca… Tu boca y tu respiración son la 
puerta consciente a tus emociones. Relaja 
tus labios si están tensos o cerrados y 
siente como se afloja la tensión en todo tu 
cuerpo.

Entra en el espacio de Amor dentro 
de tu corazón y siente que estás en casa. 
Toma consciencia de la inmensidad de 
este espacio, de cómo se expande más allá 
de los límites de tu cuerpo físico, de cómo 
te conecta con el resto de personas de la 
sala, siente el deseo común de compartir 
este espacio de Paz Interior y cuando te 

apetezca abre los ojos para conectar con el 
mundo exterior y compartir tu bienestar.

Es posible que este primer contacto 
modifique el ritmo de tu respiración. Los 
cambios en nuestra respiración siempre 
son un aviso. ¿Qué es lo primero que 
atrae tu atención: una persona, el con-
traste de luz, un objeto…? ¿Has encon-
trado a alguien delante de ti? Tal vez no 
había nadie... ¿Cómo te has sentido? Y 
a continuación, ¿cómo has reaccionado: 
has mantenido la mirada y expresado 
amor, has evitado el contacto visual, has 

cambiado de persona? Recuerda que el 
objetivo al abrir los ojos era compartir tu 
sensación de bienestar interior. ¿Lo has 
conseguido o la información visual te ha 
hecho cambiar tu propósito inicial?

Sea como sea, ahora tienes una segun-
da oportunidad para enviar amor a todas 
las personas a las que miras. Si miras a 
alguien que no te está mirando, incluso 
si está de espaldas, no importa, envíale 
amor. Es posible que esa persona note tu 
“presencia” y se gire hacía ti. ¿Has tenido 
esta experiencia alguna vez? Si es así, 
entenderás que todos estamos conectados 
y que dar Amor es recibirlo. 

herramientas

El desarrollo a la madurez es el camino que recorremos
para sentirnos a gusto con nosotros mismos y con nuestras
circunstancias individuales, al tiempo que encontramos
nuestro sitio en una sociedad en constante cambio, en un 
mundo cada vez más conectado.

miradas de amor

Aprendemos a responder
a los mensajes del
lenguaje corporal
que observamos
delante de nosotros
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Grandes Personas

Cosiendo el barrio

Una historia real
de una persona

también real
de 85 años.

Belinda cada día se sienta delante de su 
máquina de coser. El sitio donde trabaja es 
pequeño, de unos pocos metros cuadrados. 
A su lado siempre hay una silla que pocas 
veces la veo vacía cuando paso. La puerta 
siempre está abierta y siempre hay alguien 

sentado a su lado compartiendo el espacio y un poco de 
vida.   

Belinda cose despacio. Con la mirada serena y con su 
hablar pausado me cuenta que ella cose para las familias 
que no pueden comprarse ropa nueva. Madres que trabajan 
todo el día y no tienen tiempo ni de arreglarles la ropa a sus 
hijos. Personas que duermen en la calle y llevan harapos. 
Belinda renueva como puede y mejor sabe sus viejas ropas, 
dándoles dignidad y un poco más de vida útil.   

La conozco de un barrio de Barcelona y de pasar muchas 
veces delante de su puerta. Parece frágil, pero mientras me 
habla y me cuenta su historia de vida emerge del corazón 
una sabia fortaleza de quien sufrió golpes duros, pero sos-
tiene con su hacer otras realidades también difíciles.   

Todos los vecinos conocen, aprecian y respetan a Belinda, 
que no es la vieja y querida costurera, sino una institu-
ción de bondad inmensa en un espacio reducido, pero sin 
fronteras.   

Y Belinda no es su nombre real, porque ella quiere conti-
nuar en el anonimato y sin fotos de por medio. Pero su his-
toria tiene luz propia y merece ser contada. Y la rebauticé 
Belinda porque ella es linda de dentro hacia afuera. 

Raquel Banchio
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Victoria Frascarelli
26 años. Argentina viviendo en Barcelona. Arquitecta y 
formándome como Urbanista. Me siento privilegiada
por poder unir mis dos vocaciones: la arquitectura
y el trabajo social.

Como arquitecta, entiendo que la 
vivienda, el hábitat, el lugar que 
uno habita,  es un pilar funda-
mental en la vida de las personas. 

Ahora, como  urbanista, sé cuánto se puede 
aportar a mejorar la vida de las personas 
desde la vivienda y el espacio público 
pensando las ciudades como un derecho, un 
lugar al servicio de sus habitantes. Ese es el 
gran desafío y  el aporte que puedo dar para 
hacer una sociedad más justa..

Después de la universidad tuve la suerte 
de trabajar en el Gobierno Nacional, co-
laborando en la re-urbanización y mejora 
de barrios vulnerables de Buenos Aires. 
Así conocí más “desde adentro”, y desde 
lo político, la problemática de localidades 
postergadas social y ambientalmente.

En la universidad ya participé en acti-
vidades, reformas y proyectos en barrios 
vulnerables y trabajando con la comunidad. 
Este trabajo, fue, pues, un desafío personal 
y profesional que me confirmó la vocación 
hacia el urbanismo y el trabajo con las po-
blaciones más vulnerables.

MOZAMBIQUE (enero 20116): con la 
fundación argentina “Somos del Mundo”, 
participé en la construcción de aulas en po-
blaciones rurales. Una experiencia profunda 
de conocer otra cultura,  de intercambio y 
enriquecimiento. Trabajábamos en conjunto 
con la comunidad del lugar, compartiendo 
con ellos jornadas enteras de trabajo. Se 
compartían los descansos y las comidas, 
las dificultades y los logros y así se cons-
truían vínculos con las familias del lugar. El 
trabajo en equipo, fue una experiencia de 
enriquecimiento mutuo, entre dos culturas y 
la palabra “comunidad” adquirió un nuevo 
significado para mí. 

KENIA (febrero 2016 y verano 20118): 
participé en un voluntariado internacional 
del movimiento de los Focolares. Reali-
zamos la puesta en valor de una escuelita 
en una población rural. Nuevamente aquí, 
se  generaron unos lazos de amistad que 

aún hoy continúan. Conocer el lugar donde 
el otro vive, compartir sus costumbres, 
horarios, comidas… me hicieron entrar en 
su cultura y quererla. En esta ida y vuelta 
era tanto más lo que recibíamos que lo que 
hacíamos como trabajo.

En agosto de este año, con más con-
vicción y experiencia como arquitecta, he 
vuelto a Kenia para realizar el proyecto de 
una capilla para la Fazenda Esperanza, una 
institución que trabaja en la recuperación 
de personas con adicciones. Realizar un 
proyecto que quede allí, materializando una 
experiencia y trabajo hecho en equipo es 
uno de los regalos más lindos que recibí.

Me siento agradecida a la vida por estas 
oportunidades que me han enriquecido y 

han confirmado mi vocación, ya que para 
mí no fueron trabajos que quedaron en la 
experiencia de esos días allí sino es una 
confirmación de lo que quiero hacer con mi 
profesión ponerlo al servicio de los sectores 
más vulnerables. Al final, lo que se recibe a 
cambio es mucho más, y me hace inmensa-
mente feliz.

Jóvenes Solidarios

En 2016 fui a Mozambique y a Kenia por primera 
vez. Quería profundizar mi vocación y pasión por la 
arquitectura y, a la vez, continuar mi búsqueda por 
hacer desde allí mi aportación al “cambio social” 
desde allí. Una experiencia distinta de intercambio 
y trabajo fuera de mi realidad “conocida”.

profesión
al servicio

Una vocación profesional 
que se confirma al dar
a los demas lo que recibo
gratuitamente
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Paseando por la cultura

HUMAN
yann arthus-bertrand

Documental

¿Qué nos hace humanos? 
¿Qué amamos? ¿Qué nos 
hace luchar, amar, reir o 
llorar? Historias e imágenes 
de nuestro mundo. Una 
inmersión al núcleo de lo 
que significa ser humano.

Àngels i robots
Jordi Pigem

ensayo

Una reflexión en profun-
didad sobre la condición 
humana actual y sobre el 
paradigma tecnocrático 
que hoy amenaza tanto la 
interioridad humana como 
la sostenibilidad.

Libros

Para Ir

may parlar
hangar - barcelona

Septiembre-octubre
hangar.org

May Parlar crea imágenes 
performativas que exploran 
las nociones de pertenencia, 
identidad, percepción e influ-
encias sociales normativas.

Youth#4
teatro 
TNC (barcelona)
29/11 - 2/12
Una quincena de jóvenes 
hablan dels sus sueños, de 
sus deseos, de sus miedos. 
Vlentía, nobleza e insolencia 
inquietantes. Otro tipo de 
teatro.

nos puedes

enviar tus 
opiniones o 
propuestas para 
esta sección 
u otras que 
estén

relacionadas 
con el tema

de la revista.
las compar-
tiremos por 
nuestras redes 
sociales.

email:
cultura@ciutatnova.org

Maria Jesús Dorca
@gestdorcultural
Historiadora del arte, especialitzada en comunicación 
y creación de contenidos culturales. Me gusta navegar 
por las redes y buscar propuestas interesantes. ¡Cuando 
el arte y la vida van de la mano, todo tiene más color!

hijo único
Rhiannon Navin

novela

Zack tiene siete años y 
sobrevive a un tiroteo en su 
escuela, pero su hermano 
mayor no. Primero se cierra 
en su mundo, pero al final 
emprende una misión para 
reconstruir su familia.

Cine

2010 i 2011: más 
de “820 millones de 
gigantes luchan cada 
día contra el ham-
bre, pero necesitan 
la fuerza de gigantes 
como tú para vencerla 
definitivamente. Por-
que somos la primera 
generación que puede 
acabar con la des-
nutrición y ayudar a 
que se cumplan los 
objetivos de desarrollo 
sostenible, únete a esta 
luccha de gigantes.”

La idea surge en vera-
no de 2015 cuando 
Emilio Aragón, 

después de haber oído en 
la radio las noticias sobre 
el éxodo de refugiados 
sirios que buscan cobijo 
en Europa, montaba en 
bici escuchando “Lucha de 
gigantes” que ponía voz a 
cada una estas luchas.

La música, como suce-
dió con el archiconocido 
“We are the world”, puede 
ser un enorme gigante 
contra el hambre y este es 
el objetivo del proyecto 
Lucha de Gigantes que se 
compone de un concierto, 
un documental y un disco. 
Doce artistas españoles 
e internacionales como 
Rozalén, Antonio Zam-
bujo, Alba Molina, Ara 
Malikian, Leiva, Arcángel, 
Coque Malla, Salif Keita, 
Ketama, Iván Ferreriro, 

la Mari o Emilio Aragón, 
junto a Alejandro Sanz y 
Juanes protagonizan un 
concierto -Teatro Real, 
Madrid, 5 de octubre- y un 
librodisco que saldrá a la 
venta con el periódico “El 
País” el 20 de octubre.

El proyecto va acom-
pañado de un videoclip 
protagonizado por Lamari 
de Chambao, y un docu-
mental dirigido por Hernán 
Zin que muestra imágenes 
recogidas directamente 
con teléfonos móviles.
Reconstruye la “lucha” 
diaria en países como 
Níger, Líbano, Filipinas o 
Bangladesh. Se emitirá en 
Movistar+ con motivo del 
Día Mundial de la Ali-
mentación. En definitiva: 
por pequeños que seamos, 
todos podemos convertir-
nos en gigantes.

Xavi Muriel

Para rendir tributo a los millones de personas que luchan cada día contra el 
hambre, desde la ONG Acción contra el Hambre, Emilio Aragón lidera un 
proyecto inspirado en la música de su amigo de la infancia, Antonio Vega.

Música

luchadegigantes.org



5958 | Ciutat Nova 175 |  Otoño 18

Amparo Gómez
@AmparoGomezO
Ciutat Nova es una parte de mí. Soy licenciada en Filología Hispánica y con 
formación en periodismo: un tándem ideal para una amante de las lenguas, 
las palabras y la comunicación. Media vida en Valencia, donde he nacido, y 
media vida en Cataluña: otro buen tándem….

Amiga de Ciutat Nova

¿Qué es lo que más te gusta de tu ciudad 
natal?
Soy andaluza, de Jaén, y hay muchas cosas 
que me gustan: el paisaje de olivos, la pi-
pirrana (plato típico), etc. Para mi es especial 
entrar en la Catedral y mirar hacia arriba: el 
contraste de luz, las altas columnas, incluso el 
olor... me envuelve y, si hay algo que me pre-
ocupa, esta contemplación hace que respire mi 
alma. Y por supuesto mi familia: a mis padres 
les digo que si volviera a nacer los volvería a 
elegir como padres.

Ahora vives en Valencia, pero has dado un 
poco de vueltas. ¿Qué balance haces?
Cambiar de ciudad, de gente, relaciones, 
trabajo, etc. es un ejercicio muy saludable. 
Cuando vine a Valencia pensé no tanto en lo 
que dejaba sino en lo que me llevaba dentro, 
una verdadera riqueza de relaciones construi-
das. Otra cosa importante es dejar espacio 
para acoger la realidad nueva. Es la única 
manera para dejarte sorprender por el don del 
otro, individualmente y como pueblo. 

¿Qué querías ser de mayor?
No recuerdo desear algo en concreto… Jugaba 
a ser profesora y mi madre me decía que sería 
“abogada de casos perdidos”, porque salía en 
defensa de quien tenía las de perder...

Y eso, ¿ha cuadrado con el tiempo?
Ni profesora ni abogada. Soy trabajadora 
social, pero puede ser que tenga algo de 
ambas cosas… Matizando: defensora de casos 
“difíciles”, no “perdidos”.

¿En qué trabajas ahora?
Desde hace un año y medio trabajo en una 
Casa de Acogida para personas inmigrantes. 
Me preocupaba mucho la situación de la 
inmigración: ver las personas que mueren en 
el mar en busca de una vida mejor, personas 
refugiadas, familias completas que huyen... 
Sentía que tenía que hacer algo, también a 
nivel profesional... Era un deseo que me pa-
recía difícil porque mi experiencia era en otro 
campo. Sin embargo, en menos de un mes, me 
llamó el director del ISO (Instituto Social del 
Trabajo) para ofrecerme trabajar en las Casas 
de Acogida de la entidad.

¿En qué consiste este servicio?
El ISO cuenta con dos Casas de Acogida, 
una de mujeres inmigrantes con o sin hijos 
llamada Dorothy Day y otra de chicos subsa-
harianos llamada Peter Maurin. El principal 
objetivo es ofrecer acogida y formación inte-
gral a personas inmigrantes que se encuentren 
en situación de vulnerabilidad social. Ofrecer 
un hogar y cubrir las necesidades básicas es el 
primer paso para poder “normalizar” la situa-
ción y realizar un itinerario que les encamine a 
la inserción sociolaboral.

Seguramente, no será la única iniciativa en 
este campo...
No, claro. Es importante el trabajo en red con 
otras entidades, ofreciendo cada uno su espe-
cialidad y generando sinergias entre todos. 
Desde mediados de agosto estamos trabajado 
en un nuevo proyecto: “Crecer juntos por una 
ciudad nueva”, subvencionado por el Ayunta-
miento de Valencia, que nace como respuesta 
a las nuevas necesidades de acogida a familias 

Me preocupaba

mucho la situación 
de la inmigración, 
sentía que tenía que 
hacer alguna cosa

Mamen
defensora
de casos difíciles

Los ojos le brillan a Mamen, tienen la luz de su Andalucía 
natal. No se achica con los contratiempos y se desvive
por los más vulnerables. Como es amiga de Ciutat Nova,
se anima a compartir con los lectores su experiencia
laboral y personal.
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familia, vinculada al proyecto, les abrió las 
puertas de su corazón y más concretamente 
las de su casa en espera del recurso definitivo 
del Programa de Protección Internacional.

¿Cómo te gustaría que te recordasen las 
personas de la Casa de Acogida?
Es humano querer que nos recuerden con ad-
jetivos positivos pero, conociendo mis limites, 
me conformaría con que me recordaran como 
una persona que ha tratado por todos los me-
dios de ofrecerles oportunidades para mejorar, 
crecer y, en definitiva, cumplir sus sueños.

Una sorpresa que te ha regalado la vida.
Es difícil elegir, porque me ha dado muchas.... 
Haber encontrado, cuando tenía 14 años, a 
jóvenes del Movimiento de los Focolares 
que creían y vivían por un mundo unido y, 
sobre todo, que me han convencido de que 
era posible, hasta el punto de que todavía sigo 
“enganchada” en esta tarea.

¿Por qué eres “amiga” de Ciutat Nova?
Comencé a leer Ciutat Nova al llegar a Va-
lencia, sobre todo porque estaba aprendiendo 
valenciano... y confieso que me ha gustado 
mucho. Enhorabuena por la capacidad de 
reinventaros y ya que estamos hablando de 
sostenernos ¡gracias por hacerlo! 

completas. La originalidad del proyecto es 
la convergencia y sinergia entre el ISO y el 
proyecto de la Economía de Comunión.

Algunos hemos nacido en países y circuns-
tancias más favorables; otros en entornos 
mucho más difíciles. ¿Cómo podemos soste-
nernos las personas, los unos a 
los otros?
No elegimos donde nacemos 
pero sí que está en nuestras 
manos hacer que estas cir-
cunstancias se transformen… 
Podemos trabajar, como se 
expresa en las metas de la ONU, 
para que nuestras ciudades sean 
inclusivas, para poner fin a la 
pobreza y al hambre… Podría-
mos y deberíamos hacer tantas 
cosas, pero bastaría con hacer 
una. En este sentido el pasado 
junio hemos recibido en la Casa de Acogida la 
visita del profesor Luigino Bruni, economista 
y responsable de la Comisión internacional 
de la Economía de Comunión. Después de 
escuchar los “sueños” de los chicos y chicas 
de la Casa ha invitado a todos los presentes, a 
hacer al menos una cosa y nos ha interpelado 
así: “Noé ha hecho sólo una cosa en la vida, 
un arca, pero salvó a la humanidad. No todos 
hacemos arcas, no todos hacemos naves, pero 
podemos hacer una barca, una canoa y salvar 
a uno, basta uno”. Me ha gustado su invita-
ción, al menos una cosa que sostenga a uno, 
aunque sólo sea uno… Tenemos que trabajar y 
empeñarnos por una cultura del “sostenernos” 
que sea generadora de paz. 

Un trabajo como el tuyo será enriquecedor 
y desafiante a la vez. ¿Qué te aporta?
Me interpela profundamente, me hace ver 
que el mundo se puede mirar desde distintos 
ángulos. Puedo ver mi pequeño mundo o ver 
el mundo con los ojos del otro...  Cuando nos 
dejamos interpelar somos capaces de crear y 

buscar juntos soluciones. Si no, podemos caer 
en la indiferencia y acomodarnos.

Y de este tiempo en la Casa de Acogida, 
¿qué resaltarías?
Que vale la pena soñar y que es mejor si 
“soñamos juntos”. El camino recorrido ha 

sido posible gracias a las personas voluntarias, 
mayores y jóvenes, que se han adherido al 
proyecto ofreciendo talentos, tiempo e ilusión.

Seguro que en este trabajo habrás encon-
trado alguna persona que te habrá marca-
do positivamente...

¡Muchas...! Pienso en una chica de Senegal 
que desde hace un tiempo está tratando de re-
gularizar su situación administrativa con todas 
las dificultades que conlleva… Es envidiable 
su fortaleza y perseverancia… O un matrimo-
nio de Ucrania muy joven que dejó atrás su 
país y familia en busca de paz y a los que una 

Soñar vale la pena

y es mejor si

“soñamos juntos”

“Recientemente viajé a Es-
paña (Valencia) para cono-
cer el centro de acogida de 
inmigrantes Dorothy Day, 
donde algunos empresarios 
de Economía de Comunión 
están intentando crear pues-
tos de trabajo para jóvenes 
inmigrantes procedentes so-
bre todo de África. Durante 
el diálogo espontáneo con 
una decena de estos jóve-
nes, que rondaban los 20 
años de edad, una persona 
les preguntaba cuáles eran 
sus sueños. “Ser mecánico, 
fontanero, modista…” res-
pondían ellos. Escuchando 
sus palabras, en muchos mo-
mentos mezcladas con lágri-
mas -suyas y nuestras-, volví 
a entender que cada uno de 
estos jóvenes es hijo nues-
tro, y no solo de sus padres. 
Cada hijo es también hijo 
mío. Cada niño que nace es 
un habitante de la tierra y 
por tanto prójimo (próximo). 
El próximo no es el vecino 
geográfico, religioso o étni-
co. Es una de las grandes en-
señanzas de la parábola del 
Buen Samaritano.”

hijos nuestros

Luigino Bruni
Economista, Coordinador de la Comisión 

Internacional de la Economía de Comunión (EdC). 
Extraído de “Figli del mondo, figli nostri”, 

messaggerosantantonio.it, 11-7-2018 
Residentes de la casa de acogida 

con Ullah Khan, fundador del 
Frente de Liberación del Trabajo 

Forzado en Paquistán.

Amiga de Ciutat Nova
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Jaume Triginé
Leyendo el artículo sobre 
las ciudades pienso: ¡Cuán-
to trabajo por hacer para 
que las ciudades cumplan 
el papel por el que fueron 
constituidas! Paseando 
por el centro empezamos 
a tener la impresión de 
estar en un parque temático 
(como en Venecia) y no en 
un espacio de encuentro 
y diálogo. ¿El futuro de 
las grandes ciudades es la 
deshumanización en térmi-
nos globales con pequeños 
grupos de resistencia? No 
tengo clara la evolución.

Mar Serinyà
Pienso que Ciutat Nova 
es una revista hecha con 
mucho amor y optimista, 
positiva y constructiva. Es 
muy necesario que haga 
este trabajo, aunque sea 
una hormiguita dentro 
del mundo de la prensa 
sensacionalista de hoy en 
día. Mi madre siempre me 
decía que ella creía mucho 
con los pequeños gestos, 
que estos a la larga podían 
cambiar el mundo.

Aurelio Cerviño
Veo la revista cada vez más 
potente e incisiva. Se va 
consolidando y quizás, a 
fuerza de golpear puertas, 
alguna se abrirá y será de las 
que permiten abrir nuevos 
horizontes.

Los lectores opinan

envíanos tu opinión 
sobre la revista y los 
artículos, así como 
tus propuestas.
mail
info@ciutatnova.org
Twitter
@ciutatnova
facebook.com/ciu-
tatnova/
WhatsApp
628891898

Este número de Ciutat Nova 
es un despliegue elegante de 
temas que conectan cuestiones 
complejas como son la ciudad 
y sus actores; el espacio y las 
relaciones humanas; las vi-
vencias y las expectativas de 
quienes construyen día a día el 
espacio público.  Felicitaciones 
por el esfuerzo de conjugar 
miradas de largo alcance, 
tanto desde quienes buscan 
aportar diseños y reflexiones a 
un mundo más humano, como 
de quienes lo recorren modi-
ficándolo con espíritu optimista 
día a día.

Gonzalo de Castro

F. Sergio berriel
Tomo distancia… con un 
escenario 500 AC. Grecia. 
¿El diálogo entre un señor o 
amo y su esclavo es posible? 
Si el esclavo pide su libertad. 
Al amo ¿qué le asiste: 1) “El 
orden natural” (Aristóteles) 
o la moral y los valores de 
la época, 2) el “poder” y 3) 
“las razones económicas”. 
Les hubiera sido impensable 
ponerse como iguales a di-
alogar sobre el asunto. Si el 
amo le ofrece un sucedáneo, 
un plato más de comida al 
día, no funciona. En posicio-
nes encontradas, solo revirti-
endo las relaciones de poder 
o igualándolas podrá haber 
un diálogo (negociación) 
para cambiar el statu quo.

Jesús García
Queridos amigos. Gracias 
por permitirme participar 
de vuestra revista. Es un 
respiro de aire fresco, de 
diálogo, de intercambio y 
de esa “visión soñada” de 
un mundo unido en y desde 
la diversidad. Gracias por 
contribuir a ello.

María José Moles
Me ha gustado la entrevista 
a Mar. Diferente. Una puerta 
a través del arte. Intuyo una 
cosa que aún no entiendo. A 
veces es muy saludable leer 
cosas que uno no entiende. 
Gracias a Mar y a Ciutat 
Nova.

Carles Pedragosa
El Sistema favorece el 
individualismo. El otro día 
en el despacho, pedí un 
número de teléfono para 
hablar con una persona y 
se extrañaron de que no le 
mandara un correo electró-
nico. No debemos perder 
la  mirada, el rostro y la voz 
del otro... aunque implique 
aceptar el riesgo de que no 
queden por escrito nuestros 
acuerdos y alguien, algún 
día, nos pueda decir que lo 
dicho no era aquello, y nos 
pueda denunciar y acabar 
en las manos de un juez 
que nos pedirá si tenemos 
pruebas escritas, i nos 
condenará, Y aparecerá la 
satisfacción de haber juga-
do limpio y la decepción de 
haber confiado en una per-
sona que se ha aprovechado 
de ti. Si, Antonio: Bien 
conectados i mal comunica-
dos. Quizás porque estamos 
olvidando que la esencia de 
la comunicación es el amor.

Comentarios y
Opiniones sobre
artículos publicados
en nuestro blog

ciutatnova.org/blog
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ciclo de conciertos
////////////////////// nuevo////////////////////////

///más info: ciutatnova.org///

Patriarca Abraham (Barcelona)

grupos  vocales  de
diversas tradiciones  

música & palaBRa

diciembre - enero - marzo - mayo
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